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colectiva en el notariado latino, de un espíritu de solidaridad corporativa.
La Unión Internacional tuvo su aliento vital en el Primer Congreso y se
proyectó a través del tiempo y las distancias en los trece Congresos que
periódicamente se reunieron en los últimos 27 años, ora en América, ora
en Europa como exponente de la unión perdurable de los escribanos del
mundo latino, cuya función social se funda en los principios del derecho
romano y como permanente afirmación de voluntad inquebrantable y fe
en el superior destino del notariado.
La unión de los notarios, tanto en el orden local como en el orden
nacional y en el internacional - unión de aspiraciones, de esfuerzos y de
ideales -, es el único recurso que podrá mantener incólume la institución,
porque solamente de ella han de surgir los elementos orgánicos, legales
y culturales que han de ponerla en consonancia con las
transformaciones sociales.
Con esa intención de unidad y hermandad, en un mundo convulsionado y
que tantos signos de desorientación caracterizan, es que nos reunimos
para participar de cuanto lleva en sí de entrañable esta fecha, que al
instituirse en homenaje al notario argentino le adjudicó la pesada carga
de ser el primero y el más perseverante de sus sostenedores, y el
permanente servidor de sus ideales y propósitos.
Que este Día del Notariado Latino sea prenda de unidad para nuestro
propio notariado, es el deseo más caro para quienes acabamos de iniciar
la gestión directiva, agrupados precisamente alrededor del lema que nos
ratifique en su espíritu de cuerpo tan necesario para todas las
realizaciones de significación.
Que ese voto, emitido con todo el fervor de una profunda vocación y una
larga dedicación profesional e institucional, sea la concreción de este
mandato que iniciamos, y que aspire a ser la representación del sentir de
todos y cada uno de los escribanos de nuestra institución.

LOS PROFESIONALES UNIVERSITARIOS ARGENTINOS Y EL PAÍS(*)(1169)

Les agradezco mucho esta invitación que me ha permitido tomar
contacto con un grupo representativo de profesionales de mi país, en
circunstancias en que no es posible desaprovechar las ocasiones de
cambiar ideas entre argentinos preocupados por La República y su
futuro.
Los que nos encontramos en posiciones de conducción sentimos hoy
una responsabilidad especial, como es lógico; pero hay que señalar - y
esto debe quedar bien claro - que no es menor la responsabilidad del
resto de la ciudadanía.
Esta es la profunda diferencia entre otros momentos difíciles de la
Argentina y el que vivimos ahora. Como esta vez los problemas no han
surgido de diferencias entre grupos, sino que se ha visto agredido el
país, en su existencia misma como Estado, aquí no puede haber
espectadores, ni cálculos, ni apatías, ni colores políticos, porque
cualquier cosa se torna minúscula ante la obligación nacional que nos
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compromete a todos.
Nosotros estamos cumpliendo con las exigencias que nos ha impuesto
una casualidad histórica, y eso es accidental; pero ustedes, como los
otros sectores, tienen el deber de prepararse inteligentemente para
integrar los nuevos núcleos directivos que pongan definitivamente de pie
a la República y la echen a andar. Y esto se hace desde el gobierno y
desde fuera del gobierno.
Por prolongados que puedan parecer los lapsos, en las conjeturas que
se hacen todos los días, no hay que olvidar que las Fuerzas Armadas
están protagonizando una actividad transitoria que no buscaron, pero
además, hay que recordar que la aspiración máxima de las Fuerzas
Armadas es facilitar el renacimiento de una democracia verdadera,
representativa y estable.
El camino para llegar a eso no es breve ni es fácil. Sin embargo soy
optimista porque intuyo, siento, la fabulosa potencia yacente en las
mujeres y los hombres de esta tierra, muchos de los cuales hoy, se
miran unos a otros preguntándose qué hacer.
Es natural que haya impaciencias, que haya objeciones, que haya
entusiasmos, que haya censuras. Está bien. Eso significa que no hay
indiferencia y sólo la indiferencia puede ser un enemigo terrible para la
República.
Mientras se instrumentan los canales que permitan una mayor
participación de la civilidad en los problemas comunes, nadie debe
permanecer en actitud pasiva. Cada habitante - y los más ilustrados con
mayor razón - tiene que ponerse ya a la tarea de perfeccionarse a sí
mismo y de perfeccionar el ámbito en el que influya.
Y esto no es una vaguedad retórica. Esto es una propuesta de trabajo
porque se trata, nada menos, que de mejorar nuestro sistema de
pensamiento y nuestra actitud social.
Hasta ahora hemos integrado un país que, desde tiempo atrás, ha venido
desgastándose en discusiones y derrotas menores, y todos hemos
protagonizado una historia pequeña, áspera y decepcionante. Ahora
vamos a revertir el sentido de la marcha. Pero cualquier plan de
gobierno, cualquier proyecto, no tiene otro punto de apoyo más sólido
que la voluntad colectiva de éxito. Por eso la primera batalla se libra
dentro de nosotros. La Argentina tiene que ganar en el corazón de cada
habitante, para que esa victoria se traslade, multiplicadamente, a la
realidad objetiva.
Los grandes gestos, los heroísmos notables, son fáciles si los
comparamos con el ejercicio sacrificado y anónimo de disciplinarse
diariamente, de recomponer con paciencia y humildad los puntos de
vista crónicos que hemos tenido respecto de la Nación. Reconstruir la fe
no es sencillo. Negarse a la critica fácil, prohibirse cualquier expresión
que implique un fatigado desprecio por el país, es el primer paso para
recuperar un orgullo que está hoy muy menoscabado y recuperar un
sentido de la solidaridad que necesitamos con urgencia.
Ustedes, los profesionales argentinos, los profesionales que trabajan en
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las grandes ciudades, como los que vuelcan su esfuerzo en las
localidades más alejadas y desprotegidas, tienen en sus manos la
posibilidad de influir poderosamente en el futuro de la República. No sólo
por el peso intelectual de cada uno, sino también, porque ustedes son
naturales líderes de opinión.
Aquí no se trata de buscar adhesiones para un gobierno. Lo que
tenemos que hacer es buscar adhesiones para un país, que es el
nuestro. Pero una adhesión profunda e inteligente, porque de nada sirven
las habituales complacencias sobre nuestra potencial riqueza, y sobre
las bondades de los recursos humanos, si todo eso no se traduce en una
acción perseverante, paciente y revolucionaria.
Con frecuencia decimos que tenemos un gran país; pues bien, ha
llegado el momento de demostrarlo.
Señores, hagámoslo.

LAS ORGANIZACIONES PROFESIONALES Y LA DEFENSA NACIONAL(*)(1170)

Señores:
Sean mis primeras palabras de agradecimiento a la Fundación Rizzuto y
a su Consejo de Administración, por haber ofrecido su prestigiosa tribuna
a un profesional del interior. Demuestra este gesto que la dicotomía
Provincias y Buenos Aires no tiene vigencia desde el punto de vista
intelectual. Personalmente, siendo de raigambre auténticamente
provinciana, siento un profundo afecto por esta ciudad, por la simple y
ecuménica razón de que es la capital de mi país.
Debo también expresar mi reconocimiento al señor Francisco A Rizzuto
que, como presentante, ha hecho conocer mi curriculum. Si esta
modalidad tiene por objeto informar a los presentes sobre la trayectoria
del disertante y sus valores como tal, permitidme que a manera de
síntesis agregue para vuestro conocimiento lo que estimo de mayor
significación en la guía de mi conducta pública: soy un profesional que
quiere y se esfuerza por devolver "algo" a la sociedad de lo "mucho" que
ella le ha brindado.
Por elemental principio de cortesía debo aclararles que pude haber
desarrollado por escrito el tema, procediendo en este acto a su lectura.
Ello me hubiera permitido excogitar términos precisos, pulir las posibles
connotaciones conceptuales de las frases para una mejor comprensión
de las ideas y adornar con citas abundantes el discurso, ofreciendo un
elevado grado de erudición y capacidad para incursionar en los más
variados campos del saber. Mas todo esto, a costa de aquello que juzgo
de mayor valía: la calidez que se vierte en lo espontáneo y el sentido
vivencial que se desprende al transmitir experiencias de muchos años
originadas en la afanosa búsqueda de caminos que nos conduzcan a la
verdad. A fuer de sincero, confieso que me he inclinado por esta
segunda vía en mérito a las cualidades de este selecto e inteligente
auditorio, cuya benevolencia, no dudo, sabrá disimular los deslices en
que pudiera incurrir durante mi exposición. Y ahora, al tema:
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